
piense quo el año actual sea distinto a 
ios anteriores, sino porque en realidad 
estamos esperando grandes aconteci­
mientos, lo mismo en el orden político 
que en el campo social, y, por lo tanto, 
afectando de un modo directísimo la or­
denación empresarial . No dudamos que 
nos hallamos apenas en el comienzo de 
una completa evolución del mundo . 

Siempre que escribo, tomo como ba­
se hechos o circunstancias vividos de 
un modo directo, y he querido hacer es-
ta introducción al presente articulo por­
que nació de una concatenación de ideas 
producidas al observar lo que antes he 
manifestado: que el Padre Laburu es un 
pedagogo de altos vuelos, que enseña 
a su auditorio. Y esto me llevó a recor­
dar lo que tantas veces he expuesto, 
quizá un poco superficialmente; que ca­
si la principal labor del empresario con­
siste en enseñar a los demás, en cons­
tituirse, dentro de su empresa, en un 
dirigente maestro de sus inmediatos 
colaboradores, para que ellos, a su vez. 
enseñen al personal subalterno, bus­
cando de tal manera una mayor eficien­
cia en el trabajo, un aumento de inte­
rés por el mismo, más conocimiento 
del concepto en que se basan hoy las 
nuevas organizaciones, que no es otro 
que tener bien presente que la empresa 
no es de uno, sino de todos los que for­
man p;irte de la misma, y que el fracaso 
de uno puede ser el fracaso de todos 
igualmente. 

Ya se que muchos empresario.* obje­
tarán que los innumerables probh t ras 
que pesan sobre ellos no les dejan tiem­
po para dedicarse a la enseñanza de 
aquellos que les rodean, pero en este 
caso serán responsables de la falta de 
interés y del escaso rendimiento de las 
personas que tienen bajo sus órdenes 
Acaso algunos quisieran preguntarme: 
«¿Tiene usted unos métodos prefijados 
en este aspecto?» A lo cual puedo con­
testar que. efectivamente, los tengo; y 
ateniéndome a los mismos dedico se-
manalmente unas horas — entiéndase 
bien que en este caso concreto dedicar 
no es perder — a reuniones con el alto 
personal de mis empresas, y ellos, a su 
vez. destinan el tiempo necesario para 
cerrar el eslabón de la cadena estableci­
da reuniendo al resto de los compo­
nentes para dialogar con eííos ti trans­
mitirles mi mensaje de enseñanza y 

preparación, pTOCurando que estos con­
tactos se desarrollen dentro de un am­
biente agradable y optimista, en el que 
no se dé ni una sola nota forzada, de 
modo que los asistentes no se encuen­
tren cohibidos ni obligados y acepten 
su funcionamiento regular con gusto y 
hasta con afición. 

De esta man!::ra henio»lleg«do a con­
seguir que nuestras empresas sean más 
humanas y que el compañerismo en 
ellas no constituya una mera palabra 
hueca, con esa falsía que en ciertos am­
bientes se usa corrientemente, pero cu­
ya irrealidad aparece a poco que se hur­
gue un poco en el ion do de las relacio­
nes entre los jefes y el personal. Ahora 
bien, esta labor de preparación qoí el 
director de una empresa ha de tomar a 
su cargo no es ciertamente fácil, y por 
dicho motivo deberá acometerse con 
entusiasmo, sintiendo el convencimien­
to de su necesidad, y, una vez puesta en 
mareha, tendrá que proseguirse sin des­
alientos, sabiendo de antemano que los 
frutos tardarán en recogerse. 

W principio, cuando yo hablaba al 
alto personal de la necesidad de lograr 
u n a m a y o r um'dn mediante esta ense­
ñanza que preconizo, en la mayoría de 
los casos me daba cuenta de que se me 
escuchaba porque no había más reme 
dio, porque yo era quien mandaba, pero 
que no creian en lo que decía. Sin em­
bargo, no me desanimé, y volvi a la car­
ga una y otra vez. hasta que ha llegado 
un momento en que aquello que parecía 
una utopía ha dejado de serlo. Actual­
mente, muchos de mis colaboradores 
sienten, como yo la indispensable pre­
cisión de llegar a esta superación y se 
ofrecen para preparara cuantos se en­
cuentran a un nivel inferior, porque lo 
conseguido ha demostrado que, si que­
remos realmente efoZucionar y distin­
guirnos, es necesario emplear a fondo 
todas nuestras fuerzas. 

No debemos ser egoístas ni creernos 
superiores, sino, al contrario, francos, 
abiertos y sencillos. Más de una vez he 
dicho a algún empleado: «Usted segura­
mente encontrará extraño que durante 
tanto tiempo yo insista para que su tra­
bajo me/ore y se acople mejor a núes 
tra empresa, y se preguntará por qué 
oierdo tanto tiempo con usted. Pues 
bien, se lo voy a explicar. Yo necesito 
personal y a usted lo tengo ya en casa. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Boletín Cámara Of. de Comercio (Almería). 1/9/1961, p. 10


